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Caja de pañuelos 


Se sube cuatro hojas dobladas en el 
rimero de papel, negras de letras nues- 
tras del comienzo al cabo; y en la ca- 
ra de la tapa, otro dibujo de Ramos 
queda siendo como el sello, el mem- 
brete, la márca registrada de todo el 
rimero. Otra «Obra», otro numerito, 
como la hoja cae sobre la hoja, o:co- 
mo en la caja de los tenderos, un pa- 
ñuelo de hilo o de seda cubre justa- 
mente otro pañuelo de hilo o de seda, 
de la mismísima calidad, pero de otro 
color o de otro dibujo. Sobrado sabéis, 
compañeros, cuánto es bueno tener un 
g£ran rimero, que los pañuelos sean de 
calidad, que el gusto de los colores o 
los dibujos sea siempre excelente y no 
resulte tampoco monótono; que el ra- 
meado o las venas del labrado se to- 
quen al espesor, como verdaderamente 
trabajados al resalte... Se pone el úl- 


timo sobre los otros; Inego se saca el 


de arriba, p después otro más, y otro» 
p otro.... ¡así hasta llegar a los nue- 
pe que pa hemos puesto en caja con el 
día o el trabajo de hoy! Si se tienden 
todos sobre una mesa o sobre la colcha 
de la cama, pa cubren espacio; si se 
les toma en la mano, pa tienen su pe- 
sito; p si se les reacomoda en la caja, 
y con una cinta se cierra sobre ellos el 
paquete con un nudo rosa, ya es un 
paquetito también.... Formal, compa- 
fñeros: esta caja de pañuelos puede no 
valer más que ochenta o noventa cen- 
tavos; pero estamos tan orgullosos y 
satisfechos como el gusano que ha pro: 
ducido la seda con su boca! 

¡Caja de pañuelos! No sabemos que 
los compañeros no la junten, no la cui- 
den ni la estimen menos que una caja 
de pañuelos. ¡Seda de los anarquistas! 
Las venas del rameado se tocan al es- 
pesor, labradas al resalte. Los colo= 
res son fuertes, indesteñibles, agresi- 
vos a la luz, como la pollera roja de 
una compañera, y con el brillo de la 
seda, quiebran los rayos solares en 
rombos o en prismas a bisel... No hay 
color ala de mosca ni pata de ratón; 
ni pajizo, nicolor polvo de la escoba... 
¡El color es todo del «Hijos del Pue- 
blo», cuando le entonan voces entusias- 
tas y encariñadas con el ideal anar. 
quísta! Color del alma social que está 
en nuestros pechos, como el pañuelo 
puesto en la caja.... 

Compañeros: os daremos más pañue- 
los, y más y más, hasta que nosotros 
mismos nos agotemos produciendo se- 
da. Poned en caja, y arriba de los 
etros, éste.... ¡Y van nueve! Los tres 
euartos de la docena... Cuidad de no 
atar con un bruto nudo ciego. Cinta 
suave p nudo rosa. ¡Caja de pañuelos! 
Rimero de «La Obra».... 
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La colocaron en el pico más alto a que pudieron aquel 
día llegar los hombres. 


El viento, sacudiendo la ámplia túnica, puso por mucho 
tiempo espanto en los más fuertes. Los águilas mismas pasa- 
ban temerosas de acercarse. 

Y así, un siglo y otro y otro... Pero se acerca el día. 

Y el cuervo aquel de Póe, volando hasta la cumbre, bus- 
cará inútilmente un resto de vida en el cráneo del último juez; 
el batir de su pico sobre la caja hueca “será como un redoble 
de llamada. 

Y el viejo pájaro agorero volando a la carcomida arma- 
zón dirá a todos desde allí sus palabras de siempre. 

NEVER MORE (Nunca más). 


Que sonarán en el mundo como un nuevo ¡Aleluya! 
Dib. y texto de Ramos 
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Los carteles del camino 


Polvaredas santiagueñas 


Donde, en vez de altas montañas, de 
verdes prados y de claros ríos, veais 
¡desatarse el suelo, hecho —desecho, más 
¡ bien— en una gran polvareda, ahí, po- 
déis estar seguros, es Santiago del Es- 
¡tero. Ni verlo se necesita. Se siente en 
sueños. Primero es tierra en la calle; 
luego un cascote en la lengua; y al fin, 
un papel secante que se os mete en las 
entrañas, Se alza uno desesperado pi- 
diendo ¡agua! 

No es el calor del verano, precisa- 
mente. El verano tiene flores, frutos, 
sombra; es cosa que reverdece las plan- 
tas y hace brillar como metales bruñi- 
dos la pelambre de las bestias. Saca al 
exterior los jugos, atrae la vida « las 
cáscaras, levanta humazos de aromas; 
hincha como ubre la tierra; erecta, po- 
ne de punta, tal que senos de mucha- 
chas, todas las yemas vitales... 

No es ésto, no. Es sed, es sequía en 
la lengua, papel secante en la entraña. 
La tierra vuela hecha polvo, se pega 
como auna plana recién escrita, en el 
cielo. O cae, se vuelca, desdibujando 
contornos, fundiendo tonos, garabateán. 
dolo todo abajo. 

¡Tierra, tierra! Aquí todo se define, 
se soluciona y se adoba, con esta sal- 
sa. Cualquier cosa es un tierral. Lloran 
los santiagueñitos, y les véis cómo les 
ruedan, por las mejillas terrosas, lágri- 
mas turbias, de tierra. Hablan su qui- 
chua los hombres, y levantan con la voz 
de entre sus barbas de paja, una polva- 
reda. Os miran ellas, y les relumbran 
los ojos como dos pocitos de agua en 
la tierra. Dan sed... 

¡Tierra, tierra! Los árboles nacen se- 
cos. Los burritos se mantienen con cas- 
cotes, y las gentes con mistoles y alya- 
rrobos. Los chañares y quebrachos ga- 
rabatean los suelos, se acodan despata- 
rrados como escombros polvorientos. 
Se crece, se vive y se ama dentro de 
una polvareda. 

Ay, Santiago del Estero!..... Tierra 
de leña, cacho de pan requemado has- 
ta la miga.... Pueblito humilde, anal- 
fabeto y sediento.... Lenguas, entra. 
ñas y corazones resecos.... Yo he de- 
seado, por un momento siquiera, ser tu- 
yo, vivir en tí, bacer que mi dura vida 
se abriera como una peña borbotando 
agua, ¡Mucha agua! 

Ay, Santiago del Estero!..... Feliz 
quien pueda mojar tus pies, lavar de 
polvo tus árboles, saciar la sed de tus 
bestias. Llover, correr y canter sobre 
tu suelo reseco!... 


£ 





Los vuestros gigantes padres 


Oh! lá lá!... Haber cosas desdenta- 
das, calaveras amarillas, sables corvos, 
sitiales santificados, escarapelas patri- 
cias, retratos de héroes, vasos, piedras 
y herramientas de todas layas, aquí!... 
Si no fueran los azahares que se des" 
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La OBRA 

















































































































at A : 
granan y empapan como ó(83” cuantoy” va “sabembs, ya sabemos que son tie- 
tocan, esto olería muy mal, caramba. |rra, no más. Que son siempre una y lo 

Y no serían las «reliquias» las que |mismo con el valle, con el rio y con no- 

iban a compensarnos del dolor de atra-|sotros. Pero se han lanzado al cielo, 
vesar ese sahara que es Santiago del|¡Son cumbres, ellas! 
Estero, no... Ah! vuestros gigantes pa-| Ah, sf! Valles, abismos, llanuras si- 
dres! Vistos de cerca, reproducidos en | guen aún siendo los pueblos. Platitudes 
cera, tallados en los granitos o pendien- | transitorias, como cansancios de la na- 
tes de los muros, créanme que no es|turaleza. Aves dormidas que hay que 
para enorgullecerse de ellos. Por mi hacer que se desaten del sueño y que 
parte, en Tucumán, yo me declaro en-|se ciernan, audaces, agresivas y po- 
tenado. tentes. 

Estuve en la «Casa histórica». Fuí a| Para esto, no hay más remedio que 
los museos, también. Alcé con mis pro-| Poner nuestra ambición como un tiro 
pias manos—«carbonizadas de incendio» | en la mas alta y celeste prominencia. 
el sacro cáliz en que escanciaba espí-¡Cargar contra dios y contra el diablo 
ritu santo el obispo Oro. Deletrée las|a la bayoneta. — ¡Cumbres, cumbres, 
malas letras y la estropeada sintáxis compañeros! , 
del acta magna. Y por poco más envío R. GoNzALEz PACHECO 
a que me sirvan café — con leche, pan| Salta—Jujuy 
y manteca—en una calavera de calcha- 
quí. Como ven, llegué con ánimos, dis- | 
od para integrarme al viejo solar : 
patricio, rebosando azul y blanco... 7 

Sin embargo..... Por la facha de los | Liebknecht 
próceres y las letras que escribían y | EA 


las posturas que actuaban, yo me de-| Es la verdad que el socialismo de 
claro entenado. Redivivos todos ellos. | todos los países, que hoy, en esta gue- 
los estoy viendo ahora mismo, ginetes|rra, colabora con todos los gobiernos 
en sus caballos, desparramando la chus-| para el triunfo nacional de los respec- 
ma, el pueblo vil, a sablazos. Oh! lá, | tivos Estados, trenzados, y más que 
lál... Tienen caras, gestos, muecas de | trenzados, en cuerpo y alma entre- 
grandes, de enormes bárbaros! gados a ella, ya no es socialismo: le- 
Y es hermosa Tucumán. Como el poe-!|jos de formularle a él, de expresarle 
ta, no vale por lo que es, sino por lo|o de sintetizarle en su actitud frente 
que en ella hay. Resume olor a mujer,|a la guerra y al objetivo nacional 
Lal deseos infinitos, languidece, se ¡procurado o perseguido con ella, no 
ó smaya coronada de azahares. Recuer- | le suenan sino revolucionariamente las 
o por contrapunto, aquel Aragón de | frases de un Liebknecht, la actitud 
“spaña, donde al decir de Reclús, las |de los grupos emancipados de solda- 
casas se edificaban con una mezcla de| dos en la triste Rusia; y sin embargo, 
piedra y cal amasada en vino fuerte y|una y otra cosa son socialistas, ver- 
bravío. Aquí, en vez, parece todo zuhu- | daderamente socialistas; es lo que de 
mado en miel, en azúcar, en dulce ju=|la mentalidad o del criterio socialista 
go de cañas... habría cabido esperar, si esta men- 
Todo, no!.... Los vuestros gigantes | talidad o este criterio socialista exis- 
padres, cantan, relinchan, blasfeman su | tiera realmente formado en todos los 
plasma de hierro y sangre, salvaje. Yo|que se dicen socialistas, y constituyen 
los he visto reproducidos en cera, cin-|los partidos de esa designación en la 
celados en granito, pendientes en los|actualidad en el mundo entero. 
museos. «La casa histórica», amigos,| La lucha de clases, como dicen los 
amaga romper la cáscara en que la tie. | socialistas, o la lucha social, como 
nen cautiva, y largar sobre el Tucumán | decimos los anarquistas, es en el or- 
florido, una gavilla de próceres rastri-|den nacional que tiene su puesto se- 
llando garabinas y repartiendo sabla- | ñalado, y muy especialmente para 
pe: oponerse al estado de guerra, Liebk- 
May que ver qué caras tienen! Qué| necht lo dice rotundamente, con todo 


te de los adversarios de su país, pue- 
de revelar en el socialista incertidum- 
bre, falta de decisión, o puede tam- 
Bién debilitar la lucha de clase. 

Es en este espíritu y de esta to1- 
ma que la revolución social de la 
clase trabajadora se opone decidida- 
mente a todas las guerras del capi-_ 
talismo. 


siempre colaboración para la guerra; 
nosotros no debemos dársela; no de- 
bemos olvidar tampoco que comba- 
tirlo es la acción socialista de todos 
los momentos, y muy especialmente 
en el estado de guerra. 

Transcribimos una de las cartas de 
Liebknecht, en que al fin pueden leer- 
se bellas palabras de socialismo: 


Segunda carta de hiebknecht 


Berlín, Mayo 8 de 1916. 
Al Tribunal Militar de Berlín: 


Con referencia a las acusaciones que 
me han sido hechas, deseo declarar] Se nos considera poquita cosa por 
lo siguiente: ahí: un vasito de agua como quiera 

12 Para un socialista la palabra|para nuestra sed de mariposas o de 
traición no tiene sentido. No reconoce | pájaros; una fanatización con este va- 
fuerza hostil (a la aspiración socialis-| sito de agua, como con las del Jordán 
ta) a la cual pueda prestar o pensarjo de Lourdes los estúpidos devotos, 
en prestar ayuda. El socialista inter-, que beben o se bañan en ellas; y un 
nacionalista es revolucionario frente de | sectarismo a toda prueba, como pa- 
cualquier otro, gobierno capitalista, co- | ra imponerla- contra las aguas inmen- 
mo ante su propio gobierno. sas del mar, revolviéndonos en el más 

No auxiliar a ninguna fuerza ene- |estrecho mundo, como el infeliz infu- 
miga, pero sí a los socialistas de los | sorio. .. 
otros países para destruir de una vez| Para muchas personas, repletas de 
todas las fuerzas imperialistas: tal es ¡realidad, sabiduría y cordura, Somos 
la quinta esencia de sus aspiracio-|perseguidores de la utopía: el vasito 
nes, í de agua de nuestros ideales activos, es- 

En nombre del proletariado interna- | tá hasta el fondo vacío; ya no satisfa- 
cional, en todas partes reconoce a ese|ce él a una sed de mariposa o de pá- 
enemigo, descargándole golpes efica-|jaro, sino que está lleno hasta los bor- 
ces, particularmente en su país. des de un agua imaginaria que beben 

En nombre del proletariado inter-|con nosotros un montón de locos; — 
nacional, el socialista como yo, se |para otras, esto que alzamos con el 
opone a su capitalismo y a su clase|pico, comulgándolo como el ave que 
dominante, pues aquel y esta no pa-|bebe en las aguas del arroyo, no les 
san de ser representantes del capita- | basta a ellas para mojar un dedo; para 
lismo internacional, ' todas somos ignorantes simples o ton- 

Sólo por este proceso de lucha de|tos de una pieza, que vivimos al otro 
clase: nacional contra la guerra, se [lado de la luna. — habiendo saltado 
torna en hecho: la lucha internacional | sus aulas, sus mostradores, la reali- 
contra la misma. dad de la vida práctica, — o a este. 

Era lo que decía Jean Jaurés con|de los escritorios o las trastiendas, 
las palabras que escogí para lema de|donde se elabora el poderío social 
mi libro publicado en Marzo de 1915, | del adineramiento: clara comprensión 
Lucha de Clase Contra la Guerra, [del ¡mundo actual, según el célebre 

29 Si los socialistas alemanes tu-|consejo del padre experimentado al hi- 
vieran que luchar con el gobierno in-|jo que salía del cascarón: 
glés, su lucha sería una farsa o al-| — Hijo mío, haz dinero; si puedes 
go peor. - | honradamente, y si no.... ¡haz di- 

El socialista que no afronta al ene- | nero! ; 5, 
migo, al imperialismo, atacando a los| Las ideas... ¡Ah, qué de jóvenes es 
y h ' j representantes del mismo que le es-|esto; de hombres sin madurez, sin sa- 

o ie Qué mal, que peor es-lel valor socialista que es preciso en|tán más próximos, frente/ a frente, | biduría y sin cordura! ¡Son para una 
cribían!... Oh! lá, 161... Yo me decla-| un pueblo fanáticamente entregado a|sino procura, por el contrario, afron-| sed de mariposas o de pájaros, y de ado- 
ó entenado de vuestros gigantes pa-|la guerra, y donde, como en el resto [tar a los que se hallan lejos, no es | lescentes somos mariposas O pájaros, pe- 

EN de Europa, los partidos socialistas de- | socialista: es un miserable lacayo de | ro después somos camellos! Las ideas 
clinan toda lucha en el orden nacio-|la clase dominante, Ciertamente, sólo |son una cosa arbitraria; semillan ellas 
nal, para fortificarse y combatir al|el socialista internacionalista, que sus-|con profusión en el cerebro de los his- : 
¡Cumbres, cumbr enemigo de afuera. Esta actitud de|tenta la lucha de clase contra su pro- |téricos, los locos, los cerebrales en 
Cumbres, cumbres, compañeros! Liebknecht, por la cual ha sido con-|pio gobierno, sólo él tiene derecho | fin, que se nutren o se alimentan con 

Aquí/la' tierra se lanza alícielo. El denado por los tribunales militares co-[a atacar también a los gobiernos ex-|sus visiones, como el camaleón del ai- 
valle: mismo'no ¡es más que uná : mo traidor a la patria, y aún expulsa- tranjeros. ... re en la antigua conseja; si nos ate- 
Eransltodid "coño ue cia : Pr do ignominiosamente del partido so-| Inmediatamente después de estalla- | nemos a ellas, — a este aire, a este 
naturaleza. Ave en reposo qe sy A lcialista, nos trae el recuerdo de las|da la guerra, la Dieta Prusiana, con-|globito de viento,—ya tenemos a la 
idolara su dale : Ad ds mañana |valabras de Bakounine, cuando la otra | trariamente a todas las tradiciones, | inexperiencia, a .la estupidez o a la 
libre y audaz, en la altura ba E de Pp guerra, la del 70, entre Francia y Ale-| me mandó: con odioso furor al jui-|locura que quieren implantarnos aquí, 

Se ión sa Paid y n ella» | mania: que el pueblo exprópie a los |cio de instrucción. Debería citar el|en medio de los hechos existentes, 
Ciicala Como dnd sáncre de es Peye propietarios, los capitalistas; que de-[auto, para mostrar como yo consi-(|su concepción arbitraria que rompe 0 
dl vlenlo! senda y mi en e pie ras, | rribe al Estado y la autoridad; y en- dero, en las condiciones actuales, los|no guarda acuerdo con los hechos. 
loe LM e. Se mantan | tonces si podrá defender su indepen: ataques contra los gobiernos hostiles. | Sólo no son arbitrarios los hechos, 

Sentióños alos om A dencia o su libertad, si alguién vie-| 3,9 Hace parte de la lucha inter- | y los: hechos son todo lo contrario 
Cable ea es Ne nte la luz, el[ne a arrebatársela... Esto quiere de- | nacional consciente que él socialista | de lo que quieren hacer de ellos nues- 
os TE, que nos une a estos pi- | cir que en el «orden nacional» es don-|coopere con los socialistas de todos |tras ideas. La sabiduría consiste en 

«PODONES MNesián ambición Co-| de ha de combatirse la tiranía .eco-|los países, que haga conscientemente | posesionarse delos hechos parano vivir 
mo un tiro enla más alta y celeste pro-| nómica, la tiranía estatal, con cuya|su papel para arribar a la meta co-[una vida arbitraria respecto de ellos. 
a Deseamos ser también cum-| abolición sueña, sino el socialismo de | mún, que considere su esfuerzo y el| El hombre cuerdo es aquel que prac- 

res, compañeros. los partidos socialistas de hoy, el so-|de los socialistas de las otras dacio- | tica una rigurosa política de los he- 

Si. Estas puntas agresivas quese lan- | cialismo de Liebknecht, el de los gru-| nes como funciones que se complemen- | chos, como el hombre loco. o lírico 
zan a los cielos, nos atraen. Las cree-|pos emancipados de soldados de Ru-|tan, de modo que su mente admita | es el que practicar quiere una arbitrarí- 
mos gestos de combatientes. Ideas gran-|sia, y el socialismo anarquista de Ba-|igualmente la lucha contra el go-[sima política de las ideas, como ese 
des, formidables, cargando contra el|kounine y de nosotros todos, .. Nues- | bierno. | pobre Liebknecht, cuya política de las 
misterio de arriba, a la bayoneta. Impa" | tro enemigo nacional no está lejos |  Debilitar la impórtancia de este pun-| ideas le ha valido un traspié tan gram- 
sibles, en medio de las tormentas. sino cerca; él es el que nos pidefto de vista internacionalista en fren-|de en ania... ho 


, ' » , 





Karl LIEBKNECHT. 











| 
Las ideas arbitrarias 
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¡Qué política de los hechos la del | sabéis: este no es un enemigo pe- 


capitalista que se enriquece siempre, 
que hace dinero, si no puede honra- 
damente, por cualquier medio! Esto 
es sabiduría y cordura... Aquí no hay 
fanatismo ni sectarismo, como en la 
política arbitraria de las ideas,... Aquí 
todo es el hecho, el hecho existente, 
el hecho social de hoy, como en la 
política de los gobernantes, del mis- 


queño... Muy pronto, en un porvenir 
muy cercano, una verdadera política 
de los hechos, habrá de tener en cuen- 
¡ta estas ideas arbitrarias, nacidas ar- 
bitrariamente en un estado social que 
se fundamentaba en todo lo contrario 
de ellas, que tenía sus hechos, que 
no había más que acomodarse a ellos 
con sabiduría y con cordura; y sin 


mo Papa de Roma, y de los partidos | embargo, porque algunos hombres no 
socialistas que sobresalen en la políti-| quisieron, se rompió tan fácil, tan pla- 


ca de los hechos... 


na armonía, levantándose los fondos 


Bien, sí; esto es así, Pero los hechos | hasta sacudir y enturbiar la super- 
son Inicuos, inicuos no para ninguno | ficie! 
de aquellos sino para nosotros; nues- 
tra poquita cosa se rebela; una políti. 
ea de las ideas, constante y seguida, 
hará cambiar los hechos también. ¡ Las 
ideas arbitrarias! Ah, señores, bien lo 


Em 








¡Tan lindo que hubiera ido siempre 
todo, si se hubiera hecho caso sola- 
mente de los sabios y los cuerdos, 


y muy especialmente de los estadis- 
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Bonafoux y 


“La Obra“ 


De todas los escritores contemporá- | ber tenido antes dónde hacerlo.—T. A.” 


Reos, el que nos merece más respeto, | 5 

está más próximo a nuestras simpatías, 

es Bonafoux. La conciencia suya ha! Los periódicos españoles, con unani- 
permanecido indesmentida; y es unjus- | Midad que les honra, protestaron re- 
ticiero que dice siempre la verdad, aun- | cientemente contra una siniestra pan- 


llas al palacio presidencial; buscan y 
cultivan relaciones de buena sociedad, 
donde se coma y se beba bien. toman 
parte en jiras campestres, pasean por 
los alrededores de la ciudad, se dan'| 
tono en las calles de ésta, a luego, en 
la hamaca, se rascan en la barriga. 

Uno así conocí yo, cuando estudiaba 
en la Universidad de Ceracas, porque 
era tertuliano de una rica casa, empa- 
rentada con mi familia por parte de 
madre, y primero hubiera faltado el so! 
en las cumbres del Avila que el minis: 
tro, con su plácida fisonomía de vivi- 
dor, en la tertulia. Y así, de fiesta en 
fiesta en las casas caraqueñas, empe- 
zando por el Palacio amarillo, y de per- 
vil en peadil en las mesas bien servi- 
das, se llevaba la gran vida. 

¿Qué reventaban a un español? Pues 
tal día hizo un año, y puede el baile 
continuar. Por algo se ha dicho que 
los españoles, en parte alguna, tienen 
cónsul.... 


Luis Bonafoux 
20 de julio. 


Al entrar en España, de regreso de 
una misión oficial, el marqués de Cor- 
tina, en un opúsculo con coba madrile- 


que se lo hagan costar, no entrando por 
engañar al pueblo nunca. Es un derri- 
bador de mentiras y de idolatrías bur- 
suesas; es uno de los pocos escritores 
que no es lacayo; es una rectitud con 
la cual el pueblo puede contar siempre. 
Y esta cosa tan rara, se ha conserva- 
do en un escritor que ha triunfado, que 
se lee en uno y otro continente, que 
tendría mil oportunidades para vender- 
se,a los amos, a pesar de lo cual es y 
ha permanecido siempre protestante! 

En muchos años no hemos dejado es- 
Capar nada de lo que de Bonafoux re- 
produce con mucha frecuencia la pren- 
sa de aquí; ello ha labrado un gran 
afecto por el escritor rotundo y mete- 
dor, tal como lo concebimos para noso- 
tros mismos. Cuando sacamos «La Obra» 
le mandamos «La Obra», seguros que 
manifestándonos como somos no había- 
mos de pasar vergilenza ante Bonafoux. 
Y Bonafoux nos deyuelve la pelota aho- 
ra, con las dos crónicas que reproduci- 
mos más abajo, publicadas en diarios 
de España, ambas referentes a «La 
Obra», y acompañándolas de una tarje- 
tita que dice: «Para ambos un saludo 
mental y cordial.—Luis Bonafoux». 

¿No hemos de estar contentos, ya 
los cuatro vientos no hemos de publi- 
carlo?... 


COSAS 


De Londres a Bilbao 


A raiz de la publicación de una con. 
ferencia leída por T. Antillí el día de 
su salida de la Prisión Nacional de 
Buenos Aires, se lee en «La Obra», del 
20 de Mayo del año actual, revista re» 
dactada por dos escritores buenos, en 
la doble acepción de la palabra, — R. 
González Pacheco y T. Antilli, — y ex 
presidiarios ambos por delitos politi- 
cos: 

«Desde el 14 de Noviembre de 1913 
al 14 de Noviembre de 1916, estuve pre. 
so, condenado por los jueces a tres 
años de cárcel, por un articulo que me 
hicieron caer bajo la Ley Social. Algu- 
nos días antes de obtener mi libertad, 
escribí esta «despedida» a esos seño. 
res, que recién hoy publico por no ha- 





tomima de fusilamiento a la que tué 
cruelmente sometido un español en B.- 
Aires. 

Pues bien: recientemente han sido 
torturados en Montevideo los españoles 
siguienten. (Copio): 

A R. P. Magaña, cuatro días sin co- 
mer ni beber, con acompañamiento de 
palos, etc. 


A M. Masagué, tres días sin comer 


| ni beber, palos, puntapiés y puñetazos, 


y como pretendiera defenderse le acu- 
saron de desacato a la autoridad, dán-| 
dole un año de pena. 

A Jj. Fernández, le aplicaron un hie- 
rro Caliente en el muslo de la pierna 
derecha, le dieron palos y puñetazos 
hasta cansarse, y tres dias sin comer ni 
beber. 





A R. Zugana y A. Franchet, cuatro | 


días sin comer ni beber, con aditamien- 
lo de patadas, palos y puñetazos en la 
cara hasta ensangrentarlos y dejarlos 
desmayados. 

¡Y esto no es de ahora! D. Salvador 
Mendieta, hablando de las penitencia- 
rías de ciertas repúblicas hispano-ame- 
ricanas, refiere que se usa en ellas el 
apaleo con varas e instrumentos de di- 
versas clases, la colgadura de los dedos 
pulgares, el cepo de gato y de campa- 
ña, la asfixia producida por humo de 
chile (aji) quemado, las lavativas de 
agua con sal o chile, la colgadura de 
los testículos, el aplastamianto de és- 
tos entre dos piedras, el desuello de la 
planta de los pies, obligando a marchar 


a la victima sobre arena gruesa, hacer | 


que la víctima cave su propia sepultu- 
ra y fusilarla luego o enterrarla viva 
hasta el cuello, apisonando la tierra... 


9 


¿Entre las víctimas de tan abomina. 
bles torturas suele haber españoles? 

Sí, señor. 

Y cuando peligran sus vidas o sus ha- 
ciendas, ¿qué hacen por ellos nuestros 
representantes, con el carácter allí de 
ministros o encargados de negocios? 

Por lo general hacen el caldo gordo, 
Sumisos, como esclavos blancos, al pre- 
sidente de la república, no dan voz más 
alta que otra por defender a un espa- 
ñiol malquisto del gobierno o persegui- 
do por él. Van de uniforme y de rodi- 

| 


| 
| 


fla pura,Ten el que parece que no dice 
y sí dice bastantes cosas, se expresa 
así: 

«... Todo se olvida ante la satisfac- 
ción de verse en España. Hay en la es- 
tación veinte mozos jóvenes que se dis- 
putan las maletas. El tren tiene cale- 
facción y vagón-restaurant; se almuer- 

E sin restricciones. Las Chimeneas de 
las fábricas echan humo; los campesi- 
nos, en la flor de la edad, trabajan la 
tierra.» 

Y el Sr, 
reflexivo: 


«Ese beneficio de la paz, que Dios 


Cortina, aliadófilo, añade 


La OBRA 





curo matador se pudre en sepulturas 
informes, después de decapitado, la ima- 
gen del que ha matado treinta mil hom- 


'bres o bien reposa al abrigo de las pla- 


zas públicas, o bien reposa al abrigo 
de las catedrales, en tumbas de mármol 
bendito, que guardan los santos y los 
ángeles. Todo lo que le ha pertenecido 
llega a ser reliquia sagrada, y van las 
gentes en peregrinación a los museos, 
para admirar su espada, su cota de ma- 
llas y el penacho de su casco. ;» 

Y siendo esto así, ¿merecen los hom- 
bres el beneficio de la paz, represen- 
tada por mozos que se disputan las ma” 
letas en una estación, por trenes Con 
calefacción y vagones-restauranis, por 
chimeneas que echan humo, por campe- 
sinos que aran la tierra?.... 

A su paso por la ensangrentada Eu- 
ropa, ¿no vió el marqués de Cortina la 
idolatría que por dondequiera se rinde 
actualmente al militar, divinizado? ¿No 
vió atravesada una espada gigantesca, 
y alrededor de ella, y de rodillas, mul- 
titudes sin fin? 

La sombra del soldado llena las ca- 
lles, las plazas, los jardines públicos, 
se esfuma a través de los muros y re- 
aparece, enhiesta, sobre las techumbres 
de las casas más altas, y diriase de ella 
que va a perderse en las nubes. Y pa- 
ra apreciar debidamente la intensidad 
fervorosa de este culto, no hay que 1r 
hasta la hoguera de los campos de ba- 
talla, con sus hecatombes formidables 
y sus ruinas desastrosas, pues basta y 
sobra ton pesar en la balanza de la gue- 
rra el sufrimiento resignado de las po- 
blaciones civiles que han aceptado, de 
tres años a esta parte, toda clase de 
penalidades materiales y morales, in- 
cluso el sacrificio del derecho de mani- 
festar, incluso también el sacrificio del 
derecho de pensar... 

Broma parece; pero se ha llegado al 


¡ puso al alcance de todos, lo desprecian !extremo de mirar con desdén a quien 
¡los hombres sin saber lo que vale Eres [a lleva un arma al cinto, o al que no 
querer convencerse de que en el nmun-¡ostenta una cicatriz; y si se quiere la 


¡do hay sitio para todos.» 
Pero desde que el mundo existe, el 
¡ mundo se divide en obreros y guerre- 


| 


¡ros— o en timados y timadores,- y los 


¡Suerreros se aplican a sí mismos el be- 
¡neficio de la paz que fomentaron los' 


¡consideración de los hombres y la sim- 
| patía de las mujeres, hay que tener, por 
lo menos, seis pies de estatura y andar 
a Zancadas, atropellendo cuanto se en- 
cuentra al paso, largo y brutal. 

Y la mentalidad corre parejas con las 





¡Obreros. Todo el mecanismo de la gue- 
¡rra está incluído en el artículo «Los 
grandes asesinos», de Octave Mirbeau: 
| «El hombre—dice—mata a otro hom- 
bre para robar; sele detiene, se le apri- 
siona, $e le condena a muerte, y mue- 
re ignominiosamente, maldito por la 
humanidad, cortada la cabeza sobre 


nicería de otro para arrebatarle sus 
campos, sus Casas, sus riquezas, sus 
costumbres; se le aclama; las ciudades 
se engalanan para recibir a los que 
vuelven cubiertos de sangre y de des- 
pojos, los poetas les cantan en versos 
embriagadores, las músicas los festejan; 
hombres con banderas y charangas, don- 
cellas con ramos de oro y de flores los 
acompañan como si acabasen de cum- 
plir la obra de la vida y la obra de] 
amor. 

«A los que más muertes han hecho, 
a los que más han robado, se les da 
títulos rimbombantes, honores gloriosos, 
que deben perpetuar sus nombres a tra- 
vés de los tiempos. 

«Se dice al presente para el porve- 
nir: 

«Tú honrarás a este héroe, pues él 
sólo ha hecho más cadáveres que mil 
asesinos.» 


«Y, en tanto que el cuerpo del obs- 





zancadas. 

¿Para este fin se armaron tantas re- 
| voluciones, a través de veinte siglos? 
Sí; y se armarán otras cuando el des- 
engaño actual ceda el puesto a la es- 
peranza. 

«Somos de los que viven para ade- 
lante. De cada día que concluímos nos 


odioso cadalso. Un pueblo hace nna car- ¡queda apenas la fiebre, el eco, la reso- 


nancia en la nuca. Nuestra entrada en 
las mañanas es una entrada inocente» 
como de recién nacidos Cubrimos 
nuestra labor igual que los sembrado - 
res cubren sus surcos sembrados: al 
caer la noche. Tenemos una fe intensa 
en la vida. ¡Vamos al sol!» 

Y mientras haya espíritus como el de 
R. González Pacheco, cuyas son las lí- 
neas precedentes; mientras haya quien 
piense y sienta así, de regreso de un 
presidio horrible, habrá gentes que vi- 
van para adelante.... z 

Luis BoNAFOUX 


23 de Julio 
Los dibujos de Ramos 


Album de «La Obra» 


Se editarán próximamente a 0.30 el ejemplar 
Háganse pedidos para regular el tiraje 
| ' 





LA OBRA 





La gira de Pacheco 


| 
| 
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Por la Anarquía > “La Obra* 


En San Cristóbal, ha Banda, Santiago del Estero, Tucumán, Tafí 
Viejo y Jujuy 


IAAAAAAá 


A estas horas... |carrilera, especie de parlamento 
desde el que dos o tres tontos pre- 
tendían dirigir, comerse como a un 
pueblo de electores, a los obreros 
del rie!. 


Nuestra gira se ha desenvuelto 
sin un obstáculo, llevada de la ma- 
no, de pueblo a pueblo, por los | 
compañeros del interior, Todos han | 
puesto sobre ella sus voluntades 
como brazus. Nadie se mostró re- 
miso, falto de fe o entusiasmo. 

A estas horas, ya se ha iniciado 
el regreso, cumplido el itinerario 
hasta Jujuy. En el próximo nume- 
rito de «La Obra», habrá que ce- 
rrar la crónica de esta campaña 
anarquista a través de la repúbli- 
ca. Y pasar a cosas nuevas.... 

De todo ha habido, menos de- 
rrotas: entreveros con milicos, ba 
sureos de socialistas, bocas abier- 
tas de oreja a oreja de los burgue- 
ses. De todo, menos fracasos, Es- 
ta es la verdad que queda amo- 
jonada en la ruta, hecha camino y 
oriente para los otros que vengan. 

La gira que propuso a los com- 
pañeros del norte de la república, 
la Agrupación «El Verbo» de Cór- 
doba, ya está cumplida. En el nu- 
merito 10 de «La Obra» haremos 
su última crónica. La haremos de 
Buenos Aires, donde estamos a es- 
tas horas.... 





* 


En La Banda y en Santiago del 
Estero 





! 


| 


Llegamos aquí, el 29 a la noche. | 
El 30 hablamos en Santiago. Mu- | 
cho público, y una atención, que: 
diríamos angustiosa, por saber, por | 
alcanzar las ideas nuestras. Sed, 
hambre, nostalgia de luz, de alti-. 
vez, de libertad, tiene el pueblo| 
santiagueño. Tratamos de hacernos 
pan, agua y aroma.... Hablamos | 
dos veces. 

En La Banda, también se reali-| 
zaron dos actos. Uno en la biblio- | 


teca Rivadavia sobre El Libro. Y 


e' otro, el sábado 1 de Setiembre, 
a pedido de los ferroviarios, y a 
beneficio de ellos, en un cinema-| 
| 


| 


! 


| 
| 


tógrafo. De este haremos un párra- 
fo aparte; se lo merece. 

Resulta que aqui se pelean co- 
mo un hueso, el gremio, entre ra- | 
dicales y socialistas. Yo caí cid! 
el can del hortelano, de tercero en | 
la discordia. Fuí a hablar de orga- 
nización sin ellos, de lucha y tác- 
tica obrera en contra de la políti- 
ca. Fué Troya aquello. Los dos 
bandos fueron uno, uno solo, para 
venírseme encima, a los ladridos. 

Hubo más: un señor que es in- 
tendente y tanibién muy sinvergilen- 
za, doctor, abogado de la empresa» | 
de apelativo Gancedo, creyó opor. | 
tuno irse con la presa entre los! 
dientes, aprovechando el revuelo, | 
Nunca hemos puteado un hombre | 
más convencidos de la santidad 
gloriosa, trascendental del insulto. 
Nos explicamos, ahora, el sentido 
y la elocuencia de aquel grito de 
Cambrone: ¡¡mierda!! 

Supónganse un tartufo que se 
aprovecha el barullo, la derrota so- 
cialista-radical para erguirse can- 
didato, diciendo a voces que es 
amigo de Kropotkine, compañero 
de Malato, casi hermano por la le- 
che de Malatesta. Y que el anar- 
quismo nuestro, de los obreros, no 
es anarquismo científico como el 
que él había mamado en los libros 
y folletos de aquellos grandes ami- 
gos.... Todo esto para quedarse 
con algo de lo que la habíamos 
quitado de entre la boca a los otros 
y aparecer único y soberano de la 
asamblea, 


* 
En San Cristóbal 


Dos actos se realizaron en este 
pueblo, el 27 y 28 de Agosto. Uno 
en un salón de biógrafo y otro fren- 
te a los talleres del ferrocarril, a 
la salida de los trabajadores. En 
el primero, fué presentado Pache- 
co por el maestro Escolá, y en el 
segundo por el camarada Dante Sa- 
sseti. 

Pueblo de obreros conscientes, 
timbrado aún por la batalla ganada 
a la burguesía en la huelga última, 
acudió en masa a oir a nuestro 
delegado. Este habló de la Anar- 
guía; tuvo que hablar dos veces: 
El profesor Escolá cerró el acto. 

A la puerta de los talleres se ha” 
bló de Organización obrera. Fui- 
mos con el pensamiento más allá 
de la hora actual para demostrar 
que las organizaciones deben tener 
como finalidad el Comunismo An- 
arquista. Sino no valen más que 
que para encastillar parásitos que 
hacen de esos organismos modos 
de vida, quesos en que se guare- 
cen como ratones. Esta es, por otra 
parte, la idea de los obreros de San 
Cristóbal. Lo han demostrado se- 
parándose de la Federación Ferro- 





»|anarquista. 
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Y lo hubiera conseguido, por par- 
te de los políticos socialistas-radi- 
cales. Ya derrotados, molidos, aco. 
bardados unos y otros: por noso- 
tros, se le corrieron atrás, a gua- 
recerse a su espalda. Preferían ren- 
dírsele a él antes que a la razón 


también a Jujuy los ideales anar- 
quistas, dice, para que nos conoz- 
can de cerca todos los que tienen 
de él informaciones erróneas cuan” 
do no interesadas en su despresti- 
gio. Lo que vamos a decir perte- 

¡Ese a nuestra idea; será poco, 
pero algo pedrán sacar los que es- 

No ensayamos argumentos con | cuchan. 
éste. Mistificaba tan grueso, eral| Algo creemos que habrán saca- 
tan crasa y patente su gran sinver-|do, en efecto. Por lo pronto el de- 
guencería, que optamos por insul-|seo, la impaciencia de estudiar y 
¡comprender. La idea, también, de 
un Centro de Estudios Sociales, a 
constituirse en breve, sobre la mar- 
cha, en caliente. 

En Jujuy remata el itinerario. — 
Hasta ahora todo ha sido repechar, 
ir adelante. Desde ahora, lo que 
falta es para atrás, hasta Buenos 
Aires. Mañana vamos a Salta. 


1d 


No pudo seguir mintiendo. Toda 
la sala le escupió al rostro el in- 
sulto. Y por mi parte, declaro que 
es la primera puteada de que no 
me he arrepentido. .. 


se 
En Tucumán y Tafí Viejo 





El domingo 2 del corriente !le- 
gamos a Tucumán a hablar en el 
mitin organizado por el centro Nue. 
vos Rumbos. Llena la calle, desde 
las escalinatas de la casa de go- 
bierno hasta la plaza, el pueblo 


oyó por espacio de dos horas los¡ Las policías rosarinas recrudecen 
oradores, que fueron: Mones, Pa- | por momentos sus desmanes en con” 
checo y Derisso. El ideal fué ex- [tra de los anarquistas. A su barba- 
puesto a gritos y al fin coreado por | rie tradicional, secuestradora y ma- 
la multitud en gran ¡viva la Anar-|tadora de hambre en los calabozos, 
quíal ¡agrega ahora, la negativa cerrada, 

El lunes por la noche fuimos a |irreplicable para todo acto que sig- 
Tafí Viejo, pueblo de ferroviarios, | nifique protesta o desagravio del 
también recien iniciado y ya con|pueblo. No hay más derecho para 
un serio triunfo en contra de las | ninguna reunión, para ninguna asam- 
empresas. Hablamos todos los mis- |blea nuestra, para ninguna palabra 
mos, —Derisso, Mones, Pacheco—, | que no sea radicala. y 
ante una sala completa de traba-| El jefe de policia, un tal Norie- 
jadores. Aqui, como en Tucumán, ¡ga, ha tornado su privilegio man- 
se organizarán veladas a nuestro |dón en una embozaladura al pue- 
regreso de Jujuy y Salta, que se-|blo. Es secundado,—digámoslo pa- 
rá el 11. ra honra de todos ellos, — por to” 

En todos estos actos, hemos re-|dos los periodistas burgueses. 'Es- 
partido «La Obra» y cartelitos de |tos encuentran muy bien su radi- 
propaganda anarquista. calismo; lo prestigian. No es raro 
lesto, sin embargo, sí se recuerda 
que lo mismo encuentran bien que 
los jueces de menores violen las 
chicas del «Asilo Buen Pastor», y 
que luego las vendan a los tratan- 
tes de blancas, caftens, makrofís y 
madamas de prostibulos. 

En este ambiente, con hombres 
de pluma de esta conciencia, el je- 
fe de policia, tiene forzosamente 
que ser embozalador del pueblo. 
Un poca menos que fuera y todo 
se iría al suelo: el negocio de los 
caftens, el placer de los caballeros 
jueces, y hasta la regeneración ra- 
dicala. Se trata de no darle alce, 
a la grita, de amordazar en las gar- 
gantas las lenguas, de hundir y de 
matar de hambre en los calabozos 
a los anarquistas. 

Ya hace tiempo que se quiere 
realizar un mitin contra todo esto 
en Rosario. Desde que Suárez, Vi- 
dal y García están presos, se pug- 
na por asentar en la calle el des- 


De Rosario 


«¡Adelante los que quedan! 





* 
En Jujuy 


Y llegamos hasta el fondo de la 
república, el jueves 6 de Setiem- 
bre; hasta golpear con las manos 
los mojones fronterizos. El tren si- 
gue todavía, entra por la quebrada 
de Humahuaca, hasta Bolivia. De- 
seos nos dan de seguir, de ser co- 
mo él, trasponedor de fronteras, 
bandeador de hitos burgueses. Nos 
consolamos pensando que ello tam- 
bién se realizará algún dia, que en 
un mañana irrevocable y fatal, el 
mundo debe ser nuestro, de la An- 
arquía. 

Los compañeros de aqui han 
realizado un esfuerzo, llenando el 
Teatro Municipal de pueblo, en su 
mayoría obreros y campesinos. El 
camarada Martinez Fresco, de Sal- 
ta, nos presenta en una serena ex- 
posición de principios. Traemos 


A 


a 











contento del pueblo. Desde que mM zala y no discute. 


descubrió que los jueces, —aboga- 
dos, camaristas y estancieros, — 
abusaban de las huérfanas y más 
luego las vendían, se han intenta- 
do también varios mitines. Todo en 
vano. No hay permiso. El tal No- 
riega torna su ley y su mando en 
una embozaladura férrea. 

Y no hay que hacerle. No vale 
nada quejarse, protestarle en las 
narices. El tiene su razón propia, | 
su lógica suya, exclusiva. Lo mis-| 
mo que el finadito Falcón, dinie 


Í 
| 
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Esto acaba ahora de hacer por 
la centésima vez, el domingo 16, 
Negó el permiso pro Suárez, Gar- 
cía y Vidal. En cambio, metió en 
la cárcel a Pedro Casas que dió 
una conferencia el 15, en el mis- 
mu acto en que habló también el 
delegado de «La Obra». 

Por qué? Porqué sí, no más!— 
Porque él, este tal Noriega, es ra” 
dical del 99, regenerador del regi 
men, jefe de policia.— «¡Adelante 
los que quedan!» ... 





La explotación 


El abate Raynal, joven y pobre, 
aceptó el encargo de decir una mi- 
sa diaria por veinte sueldos; cuan- 
do se hizo algo rico, cedió esta 
misa al abate de la Porte, rete- 
niendo para sí ochos sueldos. Es- 
te, cuando fué menos pobre, la sub” 
arrendó al abate Dinouart, retenien” 
do cuatro sueldos para sí, con más 
la parte que correspondía al abate 
Raynal. De modo que esta pobre 
misa, gravada con dos pensiones, 
no le valía al abate Dinouart más 
que ucho sueldos. 


— 


Los reyes | 
| 

Hallábase en Postdam Voltaire, 
y una noche, después de la comi- 
da, hizo el retraro de un rey bon- 
dadoso contrastando con el de un 
tirano, y animándose por grados, 
hizo una descripción espantosa de 
las desdichas que acarrea a la hu- 
manidad un rey despótico, conquis- 
tador, etc. El rey de Prusia, emo-' 
cionado, dejó correr algunas lágri- | 
mas. «¡Ved! ¡Ved!— exclamó Vol-' 
taire —¡El tigre llora!» 


sonas de la corte: «Al menos, el 
rey se halla bien de salud, y esto 
es lo principal.» 


iS 
— 


M. de ..., que había vivido en- 
tre princesas, me decia: «¿Creéis 
que M. de L... posee a madame 
de S...?» «Ni siquiera lo preten- 
de, — le contesté —; se presenta 
siempre como lo que es: un liber- 
tino, un hombre que ama a las me- 
retrices por encima de todo.» «Jo- 
ven,— me replicó —, no seáis ino- 
cente; de este modo se conquistan 
las reinas.» 


Dijo un hombre: «Quisiera ser el 
último rey, ahorcado con las tripas 


los ministros, que estando bien|del último fraile.» 


montada la máquina, era indiferen- 


te la elección de unos y de otros- [La sociedad 


«Son,— decía —, como los perros 
colocados en una fourne-bonche 
(máquina para dar vuelta al asador); 
basta con que muevan las patas 
para que todo salga bien. Que el 
perro sea o no hermoso, que ten. 
ga inteligencia o buen olfato, o nin. 
guna de estas cualidades, el asa. 
dor lo mismo dá vueltas y la co- 
mida será siempre buena.» (Para 
los amos). 

Hallándose en Spithead el zar 
Pedro l, quiso saber en qué con- 
sistía el castigo de la cala, que se 
imponía a los marineros, No había 
entonces ningún culpable a quien 
castigar, Pedro I dijo: «Que tomen 
uno de entre mis gentes.» «Prin- 
cipe, — le contestaron —, vuestras 
gentes se encuentran en Inglate- 
rra, y por consiguiente, bajo la pro- 
tección de sus leyes.» 

Citábanse algunos rasgos de glo- 
toneria de varios soberanos: «¿Qué 


| quieren ustedes, —dijo el bonachón 
M. de Breguigny — ¿qué quieren 


Al morir Luis XIV, dijo un cor_|Ustedes que hagan esos pobres re- 
tesano: «Después de morir el rey |Yes? ¡Es necesario que coman!» 
% 


ya se puede creer todo.» 


e | 


Permitieron a un francés visitar 


M. de San Julien, padre, ordenó 
a su hijo que le presentase la lista 


de sus deudas: éste encabezó ell 


balance con 60.000 libras por una 
plaza de consejero en el Parlamen- 
to de Burdeos. El padre, indigna- 


dirigió amargos reproches. El hijo 
sostuvo que habia pagado dicha 
cantidad. «Era, —dijo—, cuando tra- 
bé relaciones con madame Tilau- 
rier. Esta deseaba para su esposo 
una plaza de consejero en el Par- 
lamento de Burdeos, y nunca, sin 
yo conseguirsela, hubiera sido ami- 
ga mía. He pagado el cargo; y ya 





| nado.» 





«Pierden el tiempo mis enemigos 


do, tomó esto por una burla y le! 


véis, padre mío, que no hay moti-' 
vo para encolerizarse conmigo, y ¡en ello de raro—replicó aquel gra- 


que no soy un burlón malintencio- | Ve personaje —también el rey está 
¡guardado por los stizos.>» 


mería la espumadera y el otro se 
la tragaría.» 

Un idólatra de los reyes obser- 
vó que los contornos del castillo 
de Versalles estaban manchados de 
orina, y ordenó a sus criados y a 
sus vasallos que orinasen alrede- 
dor de su castillo. 


Los privilegios 


M... me decía: «Yo veo en el 
rey de Francia al rey de unos cien 
mil hombres, entre los cuales re- 
parte y sacrifica el sudor, la san- 
gre y los despojos de veinte y cua- 
tro millones novecientos mil hom- 
bres, en las proporciones determi- 
nadas por las ideas feudales, mili* 
tares, inmorales e impoliticas que 
envilecen a Europa desde hace vein- 
te siglos.» 


Los perros 


Los diputados de la Bretaña ce- 
naron en casa de M. de Choiseul. 
Uno de ellos, hombre de grave as- 
pecto, no decía una palabra; el du- 
que de Grammont, a quien había 
sorprendido su aspecto, dijo al ca- 
ballero Court, coronel de los sui- 
zos: «Quisiera saber de qué color 
son las palabras de ese hombre.» 
El suizo le dirige la palabra: «Se- 
ñor, ¿de dónde sdis?» «De Saint 
Málo.» «¡De Saint Málo! ¿Por qué 
rara ocurrencia ese pueblo está 
guardado por perros?» «¿Qué hay 


| 
. —|Los idealismos patrióticos y su des- 
El conde d'Argenson, hombre in-| P y 


genioso y muy depravado, burlán- | 
dose de su propia infamia, decía: 


encanto 


“¿Sabe usted, —me decía M...— 
porqué se es más honrado durante 


¡si pretenden sobrepasarme: aquí no ¡la juventud, hasta los treinta años, 


hay nadie más servil que yo,» 


| El arzobispo de Toulouse hizo 


¡entregar a M, de Cadignan 40.000 
libras como gratificación por los 


Voltaire decía del Anti-Maquia- | el despacho del rey de España.— Servicios prestados por éste a la 





velo del rey de Prusia: «Escupe en | Delante del sillón y el escritorio |Província. El mayor consistía en 
el plato para dar asco a los de-|de éste: «¿Es por lo visto aquí, —|haber poseído a su madre (la del | 
más.» dijo—, dónde este gran rey traba- arzobispo), madame de ¿omenix, 

— jal» «¿Cómo? ¡Trabaja!— exclamó | que era fea y vieja. | 

Conocida es la familiaridad quejsu acompañante— ¡Qué insolencia! 00% 

el rey de Prusia toleraba a varios |¡Trabajar este gran rey! Vos venís| «No he visto en el mundo, —de- 
de los que con él vivian; el gene-|aqui para insultar a S. M.!» Llegó |cía M...—, más que comidas sin | 
ral Quintus-Icilius era el que más|su irritación a punto tal, que a du-¡digestión, cenas sin placer, con- 


se aprovechaba de ella. El rey de|ras penas consiguió el francés ha-|versaciones sin confianza, relacio- 
Prusia, antes de la batalla de Ros- 








que después de pasada esta edad? 
Porque hasta entonces no se está 
desengañado. Hasta entonces se 
parece uno al perro que defiende 


¡contra los demás perros la comi- 


da de su amo; después al perro 
que toma su parte con los otros.» 
CHAMFORT 


Con muy poca variante,—la úni- 
ca de los tiempos, o de los nuevos 
nombres y las nuevas formas que 
han adoptado las cosas —, esto 
pintaría aún el carácter y la vida 
de la sociedad actual. Asi, con esa 
conciencia, se vive, se explota, se 


bach, dijo que si perdía ésta se re- 
tiraria a Venecia para vivir ejer- 
eiendo la medicina. Quintus le con-| 
testó: «¡Siempre asesino!» 


E | 


cer entender al español que no ha- | nes sin amistad y uniones sin amor.» [obra o se procede arriba; abajo úni- 
bia tenido la intención de ofender ¡(Hacía el retrato de la alta socie- camente se sufre; hoy también, no 
la majestad de su señor, ¡dad). ¡el rey, pero si el gobierno es el 
| ¡gobierno de unos cuantos miles de 

Durante los descalabros sufridos; El conde de... y el marqués de ¡privilegiados entre los cuales re- 
al final del reinado de Luis XIV,|... me preguntaron qué diferencia |parte el sudor, la sangre y los des- 


mm — — 


M. Provengal, hombre de ideas | perdidas las batallas de Turin, Ou-|hallaba yo entre ellos por sus ideas; 





pojos de varios millones de hom- 


bastante originales, me decía a pro-¡dernade, Malplaquet, Ramillies y|les dije: «La diferencia que existe |bres, en la proporción de las ideas 
pósito de los reyes, y también de | Hochestet, decían las honradas per-|entre ustedes está en qne uno la- | económicas, proteccionistas, mono- 
| 
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polistas, autoritarias, militares o po- 
líticas, que constituyen la inmora- 
lidad de esta sociedad. Hoy tam- 
bién, como al farsante Federico el 
Grande, que se rodeaba de filóso- 
fos y pretendía pasar él mismo por 
filósofo, a muchos poderosos que 
afectan tener asco a los privilegios 
que retienen, al capital social que 
acumulan, producto de la iniqui- 
dad, la frase de Voltaire se les po- 
dría repetir: escupen en el- plato 
para dar asco a los demás. Hoy 
también los burgueses se despre- 
cian, no pueden guardarse aprecio 
ni estimación entre ellos, y aún ha” 
cen frases ose burlan donosamen” 
te, cuando saben que la diferencia 
entre dos de los de su clase con: 
siste en que uno lamería la espu” 
madera que el otro se tragaría..- 
Hoy también hay el que hace ori” 
nar alrededor de su castillo, porque 
el palacio del grande está orinado, 
es mingitorio preferido por los pa- 
seantes de la calle. Hoy también 
se dice, cuando muchos miles de 
proletarios han sido desventrados: 
eso no importa, el rey está bueno; 
lo importante es el rey... Hoy 


también, el Estado gratifica como 


Cadignan. Hoy también se obtie-|perversos habían sido!». A 
nen las plazas, como M. Tilaurier| Sí hombres bondadosos y justicie- 


.. a i ¿ oda vio- 
en el Parlamento de Burdeos: ¿quién pal dt deco 
na lo sabe?; apesar de eso se sí- e 8 


: , to de tan inesperada maldad humana: 
gue afirmando la majestad de las ¡hay una maldad tremenda en el opri- 


instituciones, y M. Tilaurier es un|mido siempre, como en la alimaña 
verdadero representante de la jus” - PUN Hermis a UA pa- 
AR 7 j A . defiende, cuan stá en- 
ticia. Hoy también, el joven bur-19'4 0 56 coneros, marco 


e : pS los dientes del perro! Es una mal. 
gués o proletario, que cree en la|gag renaciente, que no se extingue, 


patria o en la política, hasta l0S|sino que parece que aflora toda y 
treinta años vive engañado: es ellse aviva con los golpes y los palos. 
perro que defiende centra los de-¡Ved lo que es: esto es como agre- 
más perros la comida delamo; des- | 8%He alcohol a la llama... Sí, son 


z ; , |muy malos! Y de los pintores, la im- 
pués de esa edad, el joven burgués | otencia frente «a empresarios y pa- 


toma su parte con los otros, y €l|trones que los sometían a un salario 
joven proletario defiende ahora la¡de hambre, con daño material para 
comida de éste contra los demás la vida y la salud de ellos y las fa- 
perros: tonto, incorregible, idealista | Milias, lo que es un verdadero ase- 


- e Y ¡sinato; ved, esta misma impotencia, 
siempre... Hoy también, en final, | 6 vez de rendirlos, ha sido agregar- 


el robo social, los poderosos siguen lle alcohol a la llama, y han lucha- 
guardados por buenos perros; y és- do y se han defendido, como el apa- 
ta es la evidencia que llegaa con- |leado que grita y patalea no pudien- 
quistar a su costa el proletario... | 4 desprenderse del agresor a quien, 


3 í además, todos los presentes apoyan, 
He ahi la sociedad burguesa, una | con las bombitas de alquitrán! Sí, son 


sociedad inícua hoy como ayer, Y|muy malos! Las bombitas de alqui- 
el fondo verdadero del carácter de |trán contienen una maldad superior 
sus tipos: ¿no es, como decía Hu-|? todo lo imaginable. ¿Qué es ante 


: , jella la iniquidad social, que no les 
go, para que los proletarios tiren | mancha el frente de las casas que 
del mantel de esta sociedad, dón-|no tienen, pero hiere, consume y des- 


de los propios burgueses no ven |truye la vida de todos los obreros; 
más que comidas sin digestión, ce-|la que produce la miseria, y dentro 
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Girau Matinée y Conferencia 


A beneficio de «La Obra» 


Organizada por el cuadro dramá- 
tico «Melpómene», dirigido por el 
compañero P. A, Chiarella. Se efec- 
tuará el Domingo 7 de Octubre, a 
las 2.30 p. m., en el salón teatro de 
la Tipográfica Bonaerense, San Juan 
3244. 

Se pondrá en escena la comedia 
cómica en un acto, adaptación del 
francés por P. A. Chiarellu: La en- 
ferma de Macanitis; el hermoso e 
interesante drama de familia, dialo- 
gado, de Enrique Ibsen: Los Espec- 
tros. Conferencia a cargo de R. (G. 
Pacheco, tema: Reseña completa de 
la gira. ) 

Entrada general: 0,60 civs. 
















para no haberse apartado 0 separado 
de ella, aquella opinión tan criolla 
de que hay que cuidar el trasero an- 
tes que nada: más que hacerle su 
justicia a los poderosos, gue cuidar 
o vigilar que se respete o no se 11- 
trinja la ley... Antes que la ley de- 
be estar el cuerpo de uno. ¡Y esto 
si que no admite violación ni extorsión! 
Pero se dice que no hubo extorsión 
nunca, y por eso la odia tanto el 
juez... De todas maneras, de ser no 
más cierto la mitad de lo que se 
dice, sus reportes a la justicia es- 





nas sin placer, conversaciones sin de la miseria, situaciones más mise- | tarían de tal forma invalidados pa- 


el arzobispo de Toulouse servicios rables todavía que hacen rebelarse 0|ra otras personas, como que es sen- 


prestados al país como los de M. 


confianza, relaciones sin amistad y 
uniones sin amor? 








Los pintores: qué malos habían sido... 





Valor de la conciencia de un juez 


Ya hemos consignado una vez las 
palabras de un director de prisiones, 
que presenciando el apaleamiento bár- 
baro e inhumano de un infeliz preso 
por media docena de brutos sayones, 
dependientes o subordinados suyos, de- 
cía, no refiriéndose a aquel trato cruel 
que daban sus atormentadores al in- 
feliz recluído, sino a las protestas, a 
los pataleos con que este se defendía, 
como la res en el suelo de los perros 
hostigadores: «Pero vea, qué bravos, 
qué malos habían sido!»... 


No hay que decir que todo el mun- 
do y el propio preso, esperarían otra 
cosa de la presencia y de la justicia 
del director de la cárcel; este, sin 
embargo, torciendo la mirada del acto 
innoble, cobarde de los sayones, no 
quería ver sino con gran sorpresa, 
con' gran pasmo, los gritos y pata- 
leos del preso, sacando de esto en 
consecuencia, que se trataba de un 
individuo indominable y malo, descu- 
briendo con santo horror la verdade- 
ra maldad al finde los presos que 
autorizaba aquellos tratos crueles y 
cobardes, de los pobrecitos sayones, 
dependientes o subordinados suyos. 

Y así es toda la hipocresía de arri- 
ba, sin excluir a los propios parla- 
mentarios socialistas, que también se 
pasman o se asombran de lo bravos, 
lo malos que somos, cuando nos po- 
nemos en trance de que los pobre- 
citos cosacos descarguen sus sables 
O sus armas sobre nosotros; esto ex- 
presa la verdadera salida, el modo de 
proceder, y el significado y valor de 


la presencia y justicia de todos los 
magistrados o funcionarios del Esta- 
do, cuando en las cuestiones huma- 
nas o sociales de uno o muchos opri- 
midos que son hendidos o hundidos 
por opresores potentes y cobardes, 
ellos no quieren ver esto, pero sí 
siempe la maldad delincuenie, el odio 
o la bravura del preso, del oprimido 
o del proletario... Se calan los vi- 
drios, como para mirar a los bacilos 
contenidos en un esputo de tubercu- 
loso; y si estos, o sean los oprimi- 
dos, cobardemente golpeados o casti- 
gados por amos O sayones, represen- 


tantes de la jerarquía social, aún lu- | 


chan o se defienden, como ahora los 
pintores, con los actos o los pataleos 
que pueden, se pasman de asombro, y 


l dicen horrorizados de ellos: «Pero qué 


malos habían sido; jamás teníamos no- 
ticia que pudiera existir una maldad 
semejante !»... 


- Y después de esto, que es la mayor 
infamia que se concibe, por cuanto 
tiende únicamente a salvar. la iniqui- 
dad social, como el director de la cár- 
cel el orden carcelario o el jefe del 
ejército la disciplina en el cuartel, — 
iniquidades las tres, — los golpes, 
en vez de cesar, pueden redoblar so- 
bre el golpeado; y aún jueces o fun- 
cionarios, los mismos parlamentarios, 
el director de la cárcel o el jefe más 
alto del cuartel, han de tomar a su 
cargo al bravo, al malo, que todavía 
patalea, que aún lucha o se defiende, 
para golpearlo o reprimirlo por sí mis- 
mos. «¡Pero señor, qué malos, qué 


erguirse a morder a los obreros.... 


¡Las bombitas de alquitrán son el 
mal! Los obreros pintores: ¡qué ma- 
los, qué perversos habían sido!», Cun- 
dió la horrorización por toda la pren- 
sa burguesa. Y un juez, — Llavallol, — 
tomó por su cuenta a los malvados, 
para tornarlos de malos buenos; es- 
to es para castigarlos o golpcarlos por 
sí mismo, con toda severidad y con 
todo rigor, ¡a ellos cuyas familias 
mueren de hambre, están siendo ase- 
smadas por el estado social, lo que 
es poco, una bicoca, y él no quie- 


| 


re ver ni saber de ello!... La presen- | 


cia y la justicia de los jueces, compa- 
ñeros, no librará jamás de una ini- 
quidad social, sino que al revés, las 


fortificará y las apoyará a todas. El 


igualmente la presencia y la justicia 
del director de lá cárcel, del coman- 
dante del cuartel, del parlamentario ra- 
dical o socialista, y de todos los mu 
¡gistrados o funcionarios del Estado. 
¡Sabed lo que podéis esperar de ellos, 
¡cuando estáis hambrientos O misera- 
bles. os hunden los patrones, y 05 
golpea un subordinado o un sayón: 
«¡qué malos, qué perversos sois vos- 
otros!»... 

El pleito de los pintores presos, no 
es, sinembargo, tan sencillo como esto, 
No se han encontradd a los autores de 
las bombitas, y se han tomado unos 
cuantos al azar para acusarlos de 
extorsión, y con intención de hacer- 
les pagar por todos, sean inocentes 
o culpables. La inocencia escogerá a 
los suyos, y la culpabilidad también. .. 
Esto aún sería corriente en la justi. 
cia; pero lo ridículo, lo invalidador 
en este caso, que tiene también su 
lado jocoso, es el grado de fe que 
puede merecer la conciencia psicoló- 
gica del juez instructor que hará el 
reporte a la justicia. A éste la pública 
voz lo acusa, con razón o sin ella, 
de ser un invertido sexual, de no ha- 
ber tenido suficientemente presente, 











sata opinión de la mayoría que a 
reportes de hombres que tienen la 
desgracia de pertenecer a esta clase, 
no debe prestárseles fe, porque, por 
una pendiente irresistible úel carácter, 
siempre los encaminan a producir rom- 
pimientos o disgustos entre  hom- 
bres que valen más que ellos, no 
estando contentos hasta que se mau- 
tan o se hieren, Su cerebro enfermo 
lleva adelante y cultiva una intriga; 
con vistas a la tragedia siempre, aun- 
que a él la sangre le horrorice o le 
estremezca, sin retroceder ante nada, 
especialmente ante los medios obli- 
cuos que demuestran el verdadero ca- 
rácter de su enfermedad] y su irrespon- 
sabilidad. Sabido' es que la ciencia 
ha probado sin lugar a dudas, que 
toda perversión o inversión del ins- 
tinto sexual radica en el cerebro, y 
por lo tante es psicológica; sin eso, 
bastaría la simple experiencia, y to- 
do hombre que ha vivido un poco, 
sabe muy bien que no puede fiar de 
las cuestiones, ni de los reportes, ni 
de la conciencia de un hombre «que 
la tiene perturbada por esta enfer- 
medad. Y el proceso a los pintores 
tiene el carácter de una intriga legal, 
llevada por medios oblicuos contra: 
ellos... ' $ 

Parece que los otros jueces y la 
sociedad entera, en el pleno dominio 
de una conciencia no perturbada por 
esta enfermedad, no debía prestar aten- 
ción ninguna a este reporte, más pro- 
pio para ser examinado con todos los 
antecedentes por un alienista, que pa- 
ra formar la base de un proceso que 
ha de costar la libertad a varios hom- 
bres inocentes. ¿Cómo admitiría ella 
los reportes de un... Llavallol? Pe- 
ro sí, los admitirá, estamos seguros, 
y aún les prestará completa fe, por- 
que está de por medio la inicua cues- 
tión de hacer la justicia a los pode- 
rosos, embrollando o embarullando la. 
de los débiles, 
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Nuestra situación económica 


mm 


A los compañeros 


Nuestra sección administraliva repre- 
senta más que lo que es. Y representa 
más que lo que es, porque los com- 
pañeros no se dan cuenta'lo que cues- 
ta en realidad este periódico, acos- 
tumbrados a los que con unas cuantas 
docenas de pesos se cubren. Nuestro 
tiraje es grande; el material del pe- 
riódico representa menos que lo que 
es: para nosotros que lo tenemos que 
escribir, no se llena nunca; los gra- 
bados cuestan en la proporción de los 
centímetros que tienen; los gastos de 
franqueo y expedición suben a mucho; 
fuera de esto, no pagamos casa, por- 
que tenemos amigos que nos toleran 


con todo el barullo de una redacción 


y una administración con bastante mo- 
vimiento, y aún nos dan la mano, 
nos ayudan en todo, sin lo cual no 
nos bastaría el tiempo para hacer las 
fajas de los subscriptores y atender la 
correspondencia y la administración, 
pero pagamos tranvías, y no es mu- 


<ho que uno de nosotros, que no pue- 


de hacer otra cosa, retire un peso 
para esto y para comer. Nuestro presu- 
puesto oscila de 170 'a 180 pesos por 
número, y es en esta relación que han 
de juzgarse las entradas comparándo- 
las con las salidas; tal vez algún nú- 
mero hemos llegado también a los 
160... 

Cuando apareció el número 8, nues- 
tra deuda era, contando ese número, 
poco más a menos de 250 pesos. Ahora, 
contando un giro de 35 pesos que se 
ha extraviado, y el franqueo del nú- 
mero Y que ya está comprado, aque- 
la deuda ha quedado reducida a 80 
pesos; con más todo lo restante del 
número Y, exceptuado el franqueo, o 
sea unos 150 pesos, esta deuda queda 
siendo otra vez de 230 pesos. Ya se 
ve, pues, el valor proporcional que 
hay que dar a las cantidades que apa- 
recen en la sección administrativa. Es, 
sin embargo, un gran triunfo esto, pues 
sólo con un poco de esfuerzo más, el 
periódico se sostiene, 

Hemos hecho una depuración de los 
paqueteros que no cumplían, ante la 


. necesidad de suspenderles o aumentar 


excesivamente nuestro tiraje con la 
gira, Ahora, el cuadro «Melpómene», 
nos dará una función a beneficio ínte- 
gro, el 7 de Octubre, en la Tipográfica; 
ya nos dieron otra los camaradas de 
Tucumán. De manera que para lucharla 
estamos, Sólo nos queda que decir a 
los compañeros que no se duerman en 
remitir las cantidades, que lo de to- 
«dos nos hace falta; que este número 
hemos estado a pique de retrasarnos o 
no salir, por no haber recibido para 
cuando debíamos entregar los mate- 
riales una cantidad suficiente como 
para inspirar confianza de nuestra sol- 
vencia en la imprenta, loviéndonos 
el grueso de las cantidades después. 
No tenemos crédito en la imprenta pa- 
sando de los 200 pesos; nosotros no 
tenemos nada, ni una humada de ta- 
baco, y para cumplir con «La Obra», 


“estamos a lo que venga. Efectivamente, 


no somos dueños de máquinas, tipos 
mi papel para imprimir nuestras ideas, 
los anarquistas; todo esto es de los 
burgueses, nos tienen ellos por el pi- 
eo, y este es su poder para torcerle 
el cuello aún a «La Obra». ¡ Quieren di- 
mero y dinero! Con esto únicamente 
se les aplaca, pero un día no los apla- 





caremos más, sino que iremos a la 
expropiación social. Entonces, el que 
quiera trabajar tendrá los medios de 
hacerlo, siempre que no sea un tra- 
bajo estúpido; nada valdrá entonees 
el dinero para hacer por él, como hoy, 


A Sparto 


Si nos interesa aportar un pensa- 





NOTAS 


| y Folletos 


Hemos recibido de la casa editora, 
Librería La Escuela Moderna, Estados 


miento o una idea nuestra sobre las 


tanto trabajo estúpido, impidiendo o 


sobreponiéndose a un trabajo bueno. 
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Las mujeres vienen fambién 


Soy... bueno no importa el nom- 


bre. Llámeme como quiera, — yo 
firmaré cualquier cosa.— Pero soy 
una compañera, — quiero que me 
acepten como tal. 

Tengo 19 años. He leído algo. 
Pero no sé nada. Más... quiero ser 
compañera de todos Vds., de los 
de «La Obra». Pongo como capital 
para asociarme mi corazón. — Un 
corazón repleto de sinceridad. — 
Que se cree bueno. 

Trabajo y estudio,—me gano la 
vida,—soy maestra. Reniego de mi 
condición porque no me deja ha- 
cer todo el bien que quiero. 

Me tienen, pues, con Vds. Para 


lo que quieran. No me dejen sola, | dríamos de tal cosa, hecha o adorada | 


cosas, estamos lejos de pretender el 
triunfo o la derrota de un escritor. 
Capacidades de la boca o de la plu- 
ma son otra cosa; a nosotros no nos 
entusiasma siquiera eso. Jugar al jue- 
go tonto de las palabras, a irse por 
el filo o por el canto de algunas fra- 
ses, probando que hay equilibrio para 
marchar sobre el brocal de un pozo 
sin caer o deslizarse adentro, a pe- 
sar de pisar sobre una capa de musgo 
resbaladizo y mojado, grueso como 
tapiz afelpado, nos ha parecido siem- 
pre placer de hombre desocupado u 
ocioso, como los que a falta de ver- 


dadero trabajo, hacen en una pieza 


ejercicio físico para desarrollar o toni- 
ficar sus músculos, Esto ha degene- 
rado en un alzar de bolas con los 
brazos, en un jugar de pesos sobre la | 


cabeza, satisfaciéndose únicamente con 
tener el poder. «Eh? tengo poder?... 

— Esto, Sparto, es una cosa zonza. 
Nosotros, para quienes el esfuerzo es 
trabajo, ni queremos ni nos entusias- 
ma probar que tenemos poder también, 
Así que dejamos ese poder a quien 
quiera que sea, que se entusiasme o 
se regocije con ello, La idea que ten- 


Unidos 1399, los siguientes folletos que 
acaban de ser editados por ella: La 
Anarquía ante los Tribunales, de Pedro 
Gori; Los Crímenes de Dios, por Se- 
bastián Faure; ¿Dónde está Dios ?, por 
M. Rey, y Anarquía, por E. Malatesta. 
— Punto de venta de «La Obra». 





| * 
Recibido 


El volumen de versos «Angustia», de 
D. Fontanarrosa, Rosario. 
| 
| ce 
| 


Pedido 





| Los compañeros que posean La 

| Anarquía Vulgarizada, por Arístides 
Ceccarelli, harán un bien en facilitar 

| un ejemplar a esta administración, aún 

¡cuando sea en italiano, pues hay com- 

| pañeros interesados en procurar la im- 

| presión de ese folleto. 

xk 

| 

| Balances 


Va eso: — «Hermanos!» — si sirve | por nosotros, sería la de un narcisismo | 7 


haga lo que se le ocurra.—Si no, 
al canasto. No me enojo.—Pero sí 
conmigo misma, por no haber es- 
crito algo que pueda servir. 
Bueno, con Vds. mis afectos. — 
Llámeme, por ejemplo, 
Nethy Dolmar 


PILA 


Bermanos! 

Las mujeres venimos creando 
alas. — Ya están muy amplias, — 
Fuertes como las del cóndor.—Pe- 
ro blancas como un flechazo de 
luz.—Las alas nuestras se agitan. 
—Quieren surgir. —Quieren hendir 
el espacio. —Dejar tras sí un surco 
perfumado.—Una tibiez de caricia 
sana y fuerte. 

Las alas se agitan demasiado.— 
A veces creemos que nos destro- 
zan el cuerpo.—El alma ya está a 
girones.—Se agitan.—Pero los pre- 
juicios son cajas de acero.—Den- 


tro estamos nosotras. — Las alas! 


golpean la caja.— Duras.— Recia- 
mente.—Y al chocar con el acero 
maldito tiemblan.—Se destrozan.— 
Y palpitantes, llenas de sangre 
caen.—Vencidas! ¡Pobres alas! 


e... .............. . +. ... ... 0... ... 


3 


Hermanos nuestros: 
Hombres! — Vosotros que estáis 
fuera de la caja de acero, romped- 


| 





bastante fatuo, y muy fácil. de con- 
tentar también. Y al contrario de es- 
tar nunca satisfechas de nuestras fa- 
cultades o aptitudes más excelentes, 
y hasta comprobadas por los amigos 
ly declaradas al público por ellos, es- 
¡tamos siempre descontentos. Cuando 
nos elogian nos parece que se burlan 
de nosotros. ¿Qué sería si hubieran 
de darnos un premio de atletismo, 
o si nosotros mismos debiéramos enor- 
gullecernos de tales proezas de tan 


el talento a la cabeza, amigo Sparto, 
y nos emborrache como el vino! En 
esa cajita debe haber ideas leales y 





reales; siempre es una demostración 


al revés presentarla llenita como una 
caja de confites, de pequeñas astucias, 
sutilezas, habilidades; de talento chi- 
co, en fin, y talento negativo, y que 
es por añadidura el que más emborra- 
cha, porque es el que tiene el mejor 
curso en las redacciones y en esta 
sociedad. | 


* 


Agrapación Libertaria El Verbo de 
Córdoba —Un manifiesto 


El orangután jefe de la policía de 
Córdoba, acaba de dictar sentencia de 
muerte contra la agrupación El Verbo, 
organizadora de la gira de Pacheco 
por el norte de la república, prohibién- 


¡dole todos sus actos, como asimismo 


que continúe su existencia. La agru- 
pación ha dado a publicidad un vi- 


[bres manifiesto, y no conforme con 


la disposición del orangután jefe de 
la policía cordobesa, se dispone a con- 


la.—Hundidla.—Ayudadnos a liber-;| tinuar y defender su existencia, 


tarnos. — Libertar a nuestras alas, | 


—Y veréis luego como os dejamos 
por recompensa mucha tibiez de 
cariño y mucho perfume de bon- 
dad al cruzar la vida. 


NetTHY DoLMAR 
Septiembre 1917 





Ya han venido, pues, aquellas pa- 
ternales disposiciones del orangután 
gobierno de: Córdoba, cuya fala no- 
taba el corresponsal de «La Vanguar- 
dia», para cerrar el pico a Pacheco en 
la gira... 


escaso valor? ¡Que no se nos suba 


¡ Balance de la velada organizada por 
lel centro de Estudios Sociales «Rum- 
bos Nuevos» de Tucumán, el día 12 
del corriente, en el teatro Belgrano, y 

a beneficio total de «La Obra»: 

Total de localidades 'vendidas, 106. 
| Por alquiler del teatro, carteles, per- 
| miso, propaganda y cuadro: 
| Salidas, pesos 69. 
| Beneficio, pesos 37, 

' Resumen: Gastos de hospedaje de 
Pacheco, días 10 al 13, pesos 12. Saldo 
para «La Obra», pesos 25, entregados 
a Pacheco. — Angel C. Molina, secre- 
tario. — Carlos Bordier, tesorero. 

| Balance de la cobranza del primer 
trimestre de «La Obra» en San Pedro 
(Agrupación Germinal): 

72 subscripciones de un trimestre, 
cobradas, pesos 43,20. 

Donación de J. Á., pesos 1,00. 

Idem, de A. F., pesos 1,40. 

Idem, de M. P., pesos 2,40. 

Total, pesos 48,00. 

Gastos de expedición y franqueo, 
pesos 3. Remitido en varias Ocasiones, 
pesos 45. Quedan a cobrar 18 subs- 
cripciones del primer trimestre, y 105 
del segundo. 








Agrupación Germinal de San Pedro 

Para la organización de una gira a 
Campana, Zárate, Baradero, San Pe- 
dro, Santa Lucía, Bartolomé Mitre y 
Pergamino. 


En la última reunión celebrada por 
esta agrupación, se resolvió dirigirse 
a los compañeros de las referidas lo- 
calidades, interrogándoles en qué for- 
ma se podía llevar a cabo una gira 
de propaganda con el concurso de un 
conferenciante de la capital, y rogán- 
doles pronta contestación a la agru- 
pación auspiciadora de la idea. Para 
ultimar lo concerniente a la organi- 
zación de la gira, se cita a todos los 
simpatizantes y compañeros de Rfe 
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Tala, Castro, Puerto Olivera: Cola 
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“cia ens+un acto organizado por los 


10, Curso de química biológica, por el 


Santa Lucía y demás radio del partido, | compañeros de allí. Los obreros dr 
a la reunión que tendrá lugar: el Ju-| Campana nos giraron cuatro pesos r- 
nes 24, a las 8 de la noche, en el|rá el pasaje, y el sábado 11 de Ayos- 


local de la agrupación, (calle Comer- 
c1iO, AL 1900 M€ 12 pesugueria Ue 1u- 
llace). 


to vino Giordano Bruno a buscarlos 
y TIMO qe noSGuOS ese diner5, con- 
sultando con nosotros el horario de 


Dr. Laclau. 

Sábados de 8 a 9, Música; de 9 a 10, 
Conferencias. 

Domingos de Y a 11, Corte y confec-» 
ción para sastres. 


ferrocarriles, y diciendo que al otro 
de día se trasladaría a Campana, a pro- 
| nunciar la conferencia convenida con 
Biblioteca Internacional los compañeros de allí. ¿Cómo íba- 
ala nos a dudar nosotros? Aunque no tu- 
vimos noticia, no nos extrañó, y en 
Esta biblioteca ha organizado una|«La Obra», del día 20 dimos por rea- 
matinée teatral y conferencia para el | lizada la conferencia, Pues bien, Gior- 
domingo 23 del corriente, a las 2 Y|dano Bruno no fué, se guardó los 
30 p. m., en el salón teatro Giusseppe | cuatro pesos obtenidos de la confian- 
Garibaldi, Sarmiento 2419, a bene- [za de los compañeros de Campana 
ficio total del fondo social, y de nuestra propia confianza; y des- 
Programa: 1 Hijos del Pueblo, por| pués hemos sabido que estaba afiliado 
la orquesta. 2 Apertura del acto por[ya al socialismo político... 
el compañero A. Bianchi; 3 El Cua-| ¡Maduro está para la política el «ciu- 
dro de la Biblioteca, dirigido por el|dadano» Giordano Bruno! A nuestro 
compañero Carlos Z. Torres, pondrá |agente en Campana, que reintegre a 
en escena el drama en un acto de|la sociedad obrera esos cuatro pesos 
Dante Silva, titulado «Los Mártires»; | por cuenta de «La Obra», cuando co- 
4 Sinfonía, por la orquesta; 5 Con-|bre o tenga algún dinero del perió- 
cierto en sol mayor de Rieding, por| dico. 
el joven Armando N. Grosso, acom.- | 


pañado al piano por la señorita Ca-| A última hora recibimos comunica- 
rolina Fonte; 6 El boceto trágico en | ción que los obreros de Campana, han 
un acto titulado «El Ciego»; 7 Can-|resuelto no cobrar ese dinero a «La 


tos, por el barítono Plutarco y los ni-| (bra», pues ésta ha sido estafada por 
ños Miñana; 8 Conferencia porel com-|Giordane Bruno. 


pañero César Montemayor, tema: El 
proletariado y la guerra; 9 Sinfonía, ; * 
por la orquesta; 10 El juguete cómico 
«Chupitegui, doctor»; 11 Sinfonía | C. de E S. Luz y Vida de Salta 
final. p ¡ se 

Entrada general 0,50, Niños gratis.| Para la organización de una gira 
Por entradas al local de la biblioteca, | por el norte de la república. 
Billinghurst 843, y en el salón la no- | 
che de la función, Se repartirá un in-¡ 
teresante folleto. 





Los compañeros del centro Luz y 





éxito de la gira de Pacheco, y los re- 
| sultados morales y materiales para la 


E 'propaganda, propician una nueva gira 


Vida de Salta, apreciando el completo | 


Giordano Bruno | 


Es una mala acción engañarnos a 
nosotros, que somos incapaces de en- 
gañar a nadie. Y Giordano Bruno, a 
quien nadie llamó. que vino hacia los 
anarquistas espontáneamente, manifes- 
tándoles que sus ideas le h: hían apar- 
tado del socialismo política y que aho- 
ra era anarquista, si el mismo se en- 
gañó respecto a este cambio opera- | 
do en sus ideas y a la nueva con- 
ciencia que, como anarquista, tendría 
que haberse formado para ser en ver- 
dad uno de ellos, como somos nos- 
otros, no tenía necesidad de engañar 
a otros, dándose siempre por un per- 
fecto compañero, mientras volvía a 
estar afiliado al socialismo político, 

Los anarquistas, y principalmente 
nosotros, hemos sido engañados por 
Giordano Bruno; pero, entiéndase bien, 
por nuestra bondad, porque ponemos 
siempre al compañero sobre nuestra ca- 
beza, porque jamás queremos dudar ni 
tener un mal pensamiento de ninguno; 
porque a sus palabras prestamos com.- 
pleta fe, y con más razón confiamos 
en sus procedimientos o en sus actos, 
Los obreros de Campana nos habían 
pedido un orador, un compañero que 
fuera a ilustrarlos, para un acto que 
realizarían el domingo 12 de Agosto. 
Nosotros vimos a Giordano Bruno, 
porque esos días estuvo por aquí; es- 
te manifestó su conformidad, y pidió 
que se le enviara para el pasaje, no 
teniendo nosotros motivo alguno de 
duda, sobre todo habiendo ido Gior- 
*lano Bruno a Mercedes el domingo 
anterior, a pronunciar una conferen- 





e 


que los compañeros de las localida- | 
des por el Central Argentino, deben 
prepararse a organizar. El conferen- 
ciante iría de esta capital o de Ko- 
sario. Los compañeros o instituciones 
que simpaticen con la iniciativa, pue- 
den dirigirse al centro, calle Alvarado 
10,3, Salta. j 


* 


Li¿a de Educación Racionalista 


Gran función y conferencia organiza- 
da por esta institución, a celebrarse el 
sábado 13 de Octubre a las 8.30 p. m., 
ee el Teatro Olimpo, Pueyrredón 1463, 
entre Santa Fe y Arenales, rememoran- 
do la obra del maestro Francisco Fe- 
rrer y Guardia, 

Se representará el hermoso drama 
trágico en cinco actos de Octavio Mir- 
beau: «Los malos pastores», puesto en 
escena con todo el decorado que re- 
quiere; conferencia sobre la obra de 
Mirbeau, por el profesor racionalista 
Renato Ghía.—Platea con entrada $ 1. 


PELA 


Nómina de cursos. — Lunes de 5 a 7. 
Confección de sombreros; de 8 a 9, Es- 
peranto; de 9 a 10, Francés. 


¿Crees vivir intensamente por- 
que proteges tu vida y la guar- 
das y la cuidas como tesoro pre- 
cioso? ¿Crees que cuando con 
paso medido y prudente hayas re- 
corrido el sendero sin perder nun- 
ca un momento para soñar bajo 
las sombras frescas, sin divagar 
Jamás, crees que habrás vivido? 

El hombre mesurado cuya e.ris- 
tencia se desliza dentro de las 
líneas rectas que la costumbre 
marca, que huye de las fatigas 
excesivas o de los goces inten- 
sos para nunca aminorar el cau- 
dal inestimable, el hombre metó- 
¡dico, prosaico y positivo que nun- 
ca sintió el deseo de la loca qui- 
mera, el que tranquilamente mi- 
¡dió p calculó sus actos sin que 
jamás el arranque impetuoso lo 
¡furbara, el que nunca se olvidó 
¡q sí mismo, ése no conoció la vi- 
da. 
| Vivir es dar sin medir, sin con- 
tar. Es sentir en el cerebro la po- 
tencia creadora que enlaza los 
hechos, hace surgir las ideas y 
brillar las imágenes dando exis- 
tencia interna al mundo de las 
cosas; vivir es sentir en el pecho 
latir un sentimiento que eleva 
exalta, creando la ilusión de una 
fuerza invencible que aspira a 
prodigarse.—H. Cross. 
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Administrativas 


A los suscriptores de la Capital 


¿Se les comuuica que en esta quia- 
cena pasará el cobrador. Se ruega no 
hacerlo voiver. 


* 


C. P. Sierras Bayas - Por suscripción 
recibimos $ 1 (entregado por Deilla). 

L, E. Racionalista, Ciudad — Por pa- 
quetes, $ 1.80. 

R. D. Ave!laneda —Suscripción y pa- 
quetes, $ 2.20. 

R. C. Ciudad — Recibimos 0.60, sus- 
cripción de T. A. 

A, V. Avellaneda — Por suscripción, 
recibimos $ 1. 

C. Amor y Libertad, Ciudad—Por pa. 
quetes, recibido 1.50. 

«La Rebelión», Rosario—Tomamos no- 
ta de $ 8.60 remitidos para nosotros: 3 


Martes de 8 a 9, Aritmética; de 9 a|de J. U. de Bigand, por paquetes; 0.60 


10, Conferencias sobre historia, por el 
señor Adolfo Vázquez Gómez. 
Miércoles de 7 a 8, Música; de 8 a 


de E. G. de San José de Feliciano, por 
suscripción. 
G. M. 9 de Julio —Por paquete, reci- 


9, Corte y confección para sastre; de 8| bido $ 1.20. 


a 10, Medicina, por el doctor Juan E 
Carulla. 


J, P. Montevideo -- Tomamos nota de 
$ 5, remitidos para nosotros a «Estu- 


Jueves de 8 a 9, Esperanto, de 9 a|dios«, según aviso de «El Hombre». 


10, Francés. 


A. F. Ciudad — Suscripción y dona- 


Viernes de 8 a 9, Aritmética; de 9 a|ción $ 2. 















Biblioteca Internacional, Ciudad —Per 
paquetes $ 4. 

G. B. Zárate—Por paquetes $ 5.70. 

F. M. Ciudad—Por paquetes $ 2.50- 

P. P. Tigre —Por suscripciones, pesos 
6.60. 

C. G. Córdoba—Por paquetes, $ 4.80. 

P. A. Las Flores—Por paquetes, pe- 
sos 2. 

A. de S. Ciudad—Por paquetes, pe- 
sos 2 (entregados por Schenine). 

«La Rivolta», Ciudad — Por suscrip- 
ción de C. de Barlett, $ 1.26. 

E. P. Ciudad—Por suscripciones, pe- 
s0s 2.40, 

C. L. Santos Lugares — Por suscrip- 
ciones, $ 2.40, 

E. P. Ciudad —Por paquetes, $ 1.20. 

F. G. Ciudad --Recibimos $ 5.70, de- 
jados en lo de Fueyo: por paquete 1.20 
y 4.50 deuda anterior de «La Rebelión» - 

C. N. P. Ciudad --Por paquete, $ 2, 

A. G. Ciudad —Por paquete, $ 1.50. 

D. B. Luján—Por paquete, $ 3. 

G. M. 9 de Julio—Por paquete, $ 1.60 

J. R. Montevideo (Uruguay) —Por pa- 
quetes, $ 4,50. 

M. L. M. Marcos Juarez—Por suserip- 
ciones, $ 3. 

S. F. Alcorta—Por suscripciones, pe- 
sos 2.60. 

3. H. Winifreda—Para libros, $ 5. 

M. H. La Ba»da—Por paquete, $ 2. 

A. V. Tafí Viejo—Por suscripciones 
$ 8.40. 

A. A. Bahía Blanca—Por suscripcio” 
nes, $ 2.40. 

B. V. Merlo—Recibimos $3; para «El 
Hombre» de Montevideo, $ 2.50, y por 
suscripción 0,50. 

M. P. San Pedro (Agrupación Germi- 
nal) —Recibimos $ 10, que con lo ante- 
rior hacen 45. 

A. S. Corrientes — Por paquetes, pe» 
sos 6. Remitimos el diccionario. 

S. del R. Monte Nievas — Recibimos 


Y l de «La Protesta» $2.40 por suscripcio- 


nes. 
F. F. T. Asunción (Paraguay) -—Reci- 
bimos de «La Protesta» $3, por pa- 
quetes. 
R. D. Avellaneda—Recibimos $ 4.20* 
suscripciones y paquete. 


A. S. B. Santiago del Estero — Por * 


paquetes, $ 1.40. 

A. Z. Ciudad —Por paquetes, $ 4.35. 

M. F. Rosario -- Por paquetes, $ 3, 
(entregados por Pacheco). 

C. E. S. «Nuevos Rumbos», Tucumán: 
—Recibimos $ 25 de la velada (entre- 
gados por Pacheco). 

Mones. Tucumán—Giro de Tafí Vie- 
jo, por $ 35, se perdió en el correo; 
reclame con el talón. 

J. A. S. Monte Caseros — Remitimos 
diccionario. 

D. P. Rafaela— Na salió acusado re- 
cibo por error. Mandamos a todos los 
suscriptores; si algunos no reciben es- 
tarán en el correo. De acuerdo; si ya 
va a los suscriptores, suspenderemos el 
paquete. 

E. T. Perez—Por paquete, $ 4.80. TO. 
mada la debida nota de $ 1.50 adjun- 
tos en la remisión anterior, de Yvanco- 
vich, $ 1 por donación y 0.50 para pa- 
quete. 

-R. M. Campana — Recibidos $ 4; por 
suscripciones $ 2.40, y por paquete pe- 
sos 1.60. 





Debido a inconvenientes en la im- 
prenta, este número sale retrasado 
en dos días. Pedimos disculpa, y nos 
prometemos que no pase otra vez. 








